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El medievalismo español y su conexión  
con la historiografía italiana: 

la consolidación de la profesionalización del siglo XX 

di Jaume Aurell

Este artículo versa sobre el in-ujo e intercambios entre la historia y la historiografía 
italiana y la historiografía española entre la primera mitad del siglo XIX y los prin-
cipios del siglo XX, poniendo un énfasis especial en los procesos de institucionaliza-
ción y profesionalización de los estudios medievales. En primer lugar, me propon-
go profundizar en las principales aportaciones que condujeron a las historiografías 
española e italiana a esos procesos de institucionalización y profesionalización. En 
segundo lugar, pretendo localizar los temas y las metodologías que han contribui-
do mayormente a la especial vinculación entre las historiografías españolas e italia-
nas, una vinculación habitualmente promovida de modo natural por la experiencia 
común de determinados eventos históricos en la edad media – especialmente, la ex-
pansión de la Corona de Aragón hacia el reino de Nápoles y Sicilia.

,is article analyses the in-ux and interchanges between the Italian and Spanish histo-
ry and historiography from the !rst half of 19th century to the beginnings of 20th cen-
tury, highlighting the processes of institutionalization and professionalization exper-
imented by the medieval studies. I will !rstly approach the main achievements which 
brought to Spanish and Italian historiography to attain these processes. ,en, I will !x 
the subjects and methodologies which have contributed to the particular relationship 
between both historiographies. ,is connection has been naturally promoted by the 
shared experience of some relevant events during the Middle Ages – particularly, the 
expansion of the Crown of Aragon to the kingdom of Sicily and Naples.

Historiografía; España; Italia; Cataluña; Institucionalización; Profesionalización.

Historiography; Spain; Italy; Catalonia; Institutionalization; Professionalization. 

Cuando recibí la amable invitación para participar en el coloquio de Ná-
poles sobre el que ahora se publican las ponencias, el profesor Roberto Delle 
Donne me pidió que prepara un texto «sobre el in-ujo e intercambios entre la 
historia y la historiografía italiana y la historiografía española y catalana en-
tre la primera mitad del siglo XIX y los principios del siglo XX, poniendo un 
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énfasis especial en los procesos de institucionalización y profesionalización de 
los estudios medievales». Por tanto, mi texto tiene dos objetivos. En primer lu-
gar, me propongo profundizar en las principales aportaciones que condujeron 
a las historiografías española e italiana a esos procesos de institucionalización 
y profesionalización1. Para ello, realizaré un recorrido por los principales ja-
lones que, a mi juicio, han propiciado esos procesos, desde el estallido del hu-
manismo y su in-uencia en la historiografía, hasta las corrientes más actuales. 
En segundo lugar, al hilo de ese mismo recorrido, pretendo localizar los temas 
y las metodologías que han contribuido mayormente a la especial vinculación 
entre las historiografías españolas e italianas, una vinculación habitualmente 
promovida de modo natural por la experiencia común de determinados even-
tos históricos en la edad media – especialmente, la expansión de la Corona de 
Aragón hacia el reino de Nápoles y Sicilia.

Para bien o para mal, el estudio de la historia de la historiografía ha estado 
durante mucho tiempo monopolizado por cuatro tradiciones nacionales he-
gemónicas: la alemana, la francesa, la inglesa y la norteamericana. En primer 
lugar, la alemana, a quien se le otorga el justo privilegio de haber propiciado 
el nacimiento de la historiografía cientí!ca moderna, a través del historicismo 
decimonónico, tal como hoy la conocemos y practicamos.2 En segundo lugar, 
la francesa, que sigue siendo, para muchos, la de mayor in-ujo durante todo 
el siglo XX, a través de la presencia y actividad hegemónica y omnipresente 
de la escuela de los Annales, sobre todo en sus tres primeras generaciones3. En 
tercer lugar, la inglesa, que ha sido siempre la cuna de una historiografía de ca-
rácter más inductivo, asociada al movimiento de la historiografía whig y a la 
gran tradición marxista4. Por !n, la última en incorporarse, la tradición histo-
riográ!ca norteamericana, quien, con la enorme energía de sus universidades, 
se ha presentado durante la segunda mitad del siglo XX, y lo que llevamos del 
XXI, como una tradición capaz de aglutinar lo mejor de las tradiciones ante-
riores, de fomentar una progresiva profesionalización y especialización de la 
disciplina, de abogar claramente por una historiografía de tipo presentista, y 
de generar continuas novedades metodológicas y espistemológicas5.

1 Pasamar, La formación de la historiografía profesional; Pasamar, La fundación de la profesión de historiador 
en España; Pasamar, Peiró, La vía española hacia la profesionalización historiográ#ca; Peiró, La historiografía 
española del siglo XX.
2 Iggers, 'e German Conception of History.
3 Burke, 'e French Historical Revolution. 'e Annales School, 1929-89, Cambridge 1990.
4 Bentley, Modernizing England’s past. 
5 Novick, 'at noble dream.
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Y, sin embargo, una tradición historiográ!ca capaz de dar a la historiogra-
fía cuatro nombres como Lorenzo Valla, Giambattista Vico, Benedetto Croce 
y Carlo Ginzburg, asociados cada uno de ellos a movimientos tan esenciales 
para la historiografía como el humanismo, la ilustración, el historicismo de 
entreguerras y la microhistoria !nisecular, debe ser, sin duda, analizada con 
atención. Estas cuatro !guras (Valla, Vico, Croce y Ginzburg) y estos cuatro 
períodos y tendencias (humanismo, ilustración, historicismo, microhistoria) 
me servirán como esquema para estudiar los in-ujos, vinculaciones e inter-
cambios entre la historiografía italiana y la española – en la que incluyo tam-
bién a la in-uyente historiografía de escritura y tradición catalana.

1. Humanismo italiano e historiografía española en la edad moderna

Parece claro que los primeros intercambios fructíferos entre la historio-
grafía italiana y la española se dieron a raíz del surgimiento y la expansión 
del humanismo italiano de los siglos XV y XVI. Debemos a Robert Brian 
Tate, un historiador británico apasionado por la historiografía catalana me-
dieval y moderna, un estudio monográ!co sobre esta cuestión, que lleva 
por título El humanismo italiano y la historiografía española del siglo XV.6 
La pista se centra, pues, en la recepción del renacimiento y el humanismo 
italiano, acogido por algunos de los intelectuales españoles del quinientos, 
que compartían su dedicación a la escritura histórica con otras actividades 
humanísticas. 

En el artículo del mismo historiador La historiografía en la España del siglo 
XV7, aparecen algunos de los historiadores españoles que fueron protagonis-
tas de este primer intercambio tan fructuoso entre dos historiografías con 
evidentes paralelismos: las crónicas del inolvidable canciller Pedro Pérez de 
Ayala en Castilla (considerado por la gran tradición española decimonóni-
ca, sobre todo por Marcelino Menéndez y Pelayo, como el primer historiador 
“humanista y renacentista” de la Península), la obra de compilación histórica 
de Rodrigo Sánchez de Arévalo, y, de gran interés para el tema que nos atañe, 
el ciclo de obras históricas escritas en torno a la corte de Alfonso V de Aragón 
en Nápoles son un buen fundamento del in-ujo de la tradición e historiogra-

6 Tate, Italian Humanism and Spanish Historiography of the Fi&een Century.
7 Tate, La historiografía en la España del siglo XV.
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fía italiana en las historiografías de los reinos peninsulares (Castilla, Aragón, 
Portugal y Navarra) en la primera edad moderna. 

Es cierto que, durante el siglo XV, el in-ujo llega más bien por la tradición 
clásica romana que la propiamente humanística del cuatrocientos, pero am-
bas llegan ya unidas en el torrente cultural que se trans!ere de Italia a España 
en aquel período. Además, autores italianos que se formaron en torno a la 
corte de Alfonso V en Nápoles como Porcelli de Pandoni y Bartolomeo Fa-
zio conviven con otros procedentes de la península como Alvar García, todos 
ellos recibiendo el enorme in-ujo de la !gura prominente de Lorenzo Valla.

De hecho, cuando llegó al trono de Aragón Fernando el Católico, ya en el 
tercer tercio del siglo XV, encargó todas las obras históricas referentes a sus pre-
decesores como reyes de Aragón a graduados de las universidades italianas o 
a tutores italianos expatriados, un fenómeno usual en la mayoría de las cortes 
europeas con proyectos culturales de entidad. En esta elección, pesa tanto el evi-
dente prestigio de los humanistas formados en Italia en aquellos decenios como 
la fascinación y la atracción que ejerce, ya en Fernando e Isabel, el recuerdo del 
Imperio Romano. El cardenal Joan Margarit, magní!co historiador catalán de 
la segunda mitad del siglo XV, se inserta plenamente en esta corriente.8 Lucio 
Marineo Sículo es otro buen ejemplo de que el evidente in-ujo cultural italiano 
se !ltró también en la orientación temática, pues muchas de las realidades histó-
ricas españolas se hacían derivar de los precedentes romanos o visigóticos9. Así, 
Alvar García realiza un paralelismo entre la Pax Augusta y la Pax Hispana, Joan 
Margarit legitima, a través de fuentes clásicas, la pertenencia de Rosellón a la co-
rona de Aragón, Antonio de Nebrija (cuya actividad fue proyectada por su discí-
pulo Florian de Ocampo) presenta a España como última etapa de la translatio 
imperii, y, por !n, Lucio Marineo Sículo (un italiano naturalizado castellano) ve 
a Roma como la madre del idioma, de las leyes y de las costumbres españolas.

Otro capítulo del in-ujo del humanismo italiano en la historiografía es-
pañola es la recepción de tres de las !guras hegemónicas del momento: Ma-
chiavelo, Francesco Guicciardini y Annio de Viterbo. Keith David Howar ha 
publicado recientemente una magní!ca monografía sobre el in-ujo de Ma-
chiavelo en España10. Ya en el siglo XVI, otra !gura historiográ!ca prominen-
te, el gran historiador -orentino Francesco Guicciardini aparece, paradójica-

8 Margarit, Crónica.
9 Sículo, De las cosas memorables de España.
10 Howar, 'e Reception of Machiavelli in Early Modern Spain.
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mente, como un “in-ujo reverso”. Su labor de embajador en España no debió 
serle demasiado llevadera, pues lanzó duras acusaciones de barbarie y falta de 
madurez a la cultura hispana, lo que fue tomado como un agravio por algu-
nos historiadores españoles del momento, lo que paradójicamente, fomentó la 
labor de archivo de esos nuevos cronistas. En los años treinta, Eugenio Mele 
y Narciso Alonso Cortés publicaron unos Apuntes bibliográ#cos sobre traduc-
ciones de Guicciardini en España, lo que muestra también el interés por el 
estudio de los intercambios culturales entre España e Italia durante el primer 
siglo XX11. Por !n, el historiador italiano de mayor in-ujo en la España mo-
derna fue Annio de Viterbo, aunque era un falsi!cador. Su obra y su in-ujo 
en España están analizadas en todas las obras sobre historiografía española de 
este momento, tal como lo atestiguo Robert Kagan en su monografía sobre la 
España moderna y José Antonio Caballero López en su artículo sobre Annio 
de Viterbo y la historiografía española del siglo XVI12.

2. La Ilustración: recepción de la ilustración italiana en la historiografía 
española del Dieciocho

El segundo capítulo de esta historia de in-uencias e intercambios está do-
minado por la !gura inclasi!cable pero también omniabarcante de Giamba-
ttista Vico. Antonio Mestre Sanchís ha escrito un documentado ensayo sobre 
el tema, titulado (Lorenzo) Boturini y la difusión de Vico en España13. José M. 
Bermudo y José M. Sevilla Fernández han rastreado la presencia de Vico en 
la cultura española desde el siglo XVIII hasta el siglo XX y han llegado a la 
conclusión del enorme in-ujo, no restringido obviamente a la historia sino 
también a otras disciplinas humanísticas como la !losofía y la historia del 
arte, que ha tenido Vico entre la intelectualidad española14. Es evidente que 
en este in-ujo ha pesado particularmente la inclinación de la intelectualidad 
española por una ilustración de orientación católica más que protestante.

Del período ilustrado es de donde surge también un in-ujo muy peculiar 
de la historiografía italiana en la española, que también tendrá su re-ejo du-
rante los siglos XIX y XX: el in-ujo de los historiadores italianos de la literatu-

11 Mele, Cortés, Apuntes bibliográ#cos sobre traducciones de Guicciardini en España.
12 Kagan, Clio and the crown; Caballero López, Annio de Viterbo y la historiografía española del siglo XV. 
13 Mestre, (Lorenzo) Boturini y la difusión de Vico en España.
14 Sevilla, Giambattista Vico, metafísica de la mente e historicismo antropológico.
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ra (particularmente Girolamo Tiraboschi, el mencionado Lorenzo Boturini, 
Carlo Denina y Francesco Saverio Quadrio) y la respuesta que al anti-hispa-
nismo de algunos de ellos dieron los historiadores jesuitas exiliados en Italia 
(Juan Francisco Masdeu, Francisco Javier Lampillas, y Juan Andrés). 

El tema de la actividad cultural e historiográ!ca de los jesuitas, y particu-
larmente su función de transferencia de ideas ente Italia y España, debería ser 
tratada de modo monográ!co. Una !gura paradigmática (y absolutamente 
apasionante, por su condición de verdadero “humanista contemporáneo” con 
su desbordante erudición y !na perspicacia académica) de este intercambio es 
la del jesuita catalán Miquel Batllori, que además tiene un interesante trabajo 
sobre la cultura italiana de los jesuitas expulsados de España durante el rei-
nado de Carlos III15. La vía de los jesuitas, tan in-uyentes intelectualmente en 
España, es una entrada clarísima de intercambio cultural, que ha in-uido par-
ticularmente en la historiografía, particularmente activa desde el siglo XVIII. 

Un comentario, aunque algo aislado de todo este ambiente ilustrado, y ya 
centrado en la España del siglo XIX, merecería la !gura del escritor neogüel-
fo y conservador Cesare Cantú, a quien Ramón Menéndez Pelayo llama «el 
inmortal César Cantú», prueba de su evidente in-ujo en España, aunque to-
davía no se ha realizado ningún análisis monográ!co en torno a este tema. 
Sin embargo, el siglo XIX, los intercambios entre la historiografía italiana y 
la española están vinculados a la fuerte tendencia romántica y nacionalista 
de la historiografía española. Los modelos medievales no se toman tanto de 
la expansión comercial de la Corona de Aragón durante la baja edad media 
sino más bien de la asombrosa expansión territorial, conquista militar y tarea 
evangelizadora de la Castilla moderna – y también, por contraste de su aguda 
y dolorosa decadencia16.

3. El in!ujo del hispanismo italiano durante la primera mitad del siglo XX

Ya en el siglo XX, es particularmente intenso el in-ujo del hispanismo ita-
liano, y se recupera toda la in-uencia que había tenido antes de la ilustración. 

15 Batllori, La cultura hispano-italiana de los jesuitas expulsos.
16 Cirujano, Elorriaga, Sisinio Pérez, Historiografía y nacionalismo español, 1834-1868; Moreno Alonso, Historio-
grafía romántica española; Pasamar, Peiró, Historiografía y práctica social en España; Peiró, Pasamar, La Escuela 
Superior de Diplomática; Peiró, La historiografía académica en la España del siglo XIX; Fontana, La historiografía 
española del siglo XIX; Peiró Martín, Los guardianes de la historia; Fontana, La historiografía española del siglo XIX. 
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Desde el punto de vista del interés despertado, ahora parece que el viaje es 
hacia el otro lado, de España a Italia, pues hay unos magní!cos hispanistas 
italianos que lógicamente dejan también su huella en la historiografía italia-
na y española del momento: Salvatore Battaglia, Arturo Farinelli, Ezio Levi, 
Silvio Pellegrini, Guido Mancini, Carmelo Samonà, Alberto del Monte y, por 
supuesto, Benedetto Croce. A comienzos de la década de 1990 se publicaron 
las actas de un congreso, organizado por la Asociación de los hispanistas 
italianos (Associazione Ispanisti Italiani) que llevaban el signi!cativo título 
L’apporto italiano alla tradizione degli Studio Ispanici17. En este volumen hay 
dos comunicaciones sobre los que creo que son los dos más in-uyentes hispa-
nistas la época de entresiglos: Arturo Farinelli y Benedetto Croce. La in-uen-
cia de Croce en España es evidente porque se traducen al español muchas de 
sus obras en el primer tercio del siglo XX, pero lo que más se conoce es su in-
-uencia en los grandes !lósofos y ensayistas de la generación del 98 y 14 como 
Miguel Unamuno (quien incluso realizó un largo prólogo para una edición 
española de la Estética de Croce), Ramiro de Maeztu, y José Ortega y Gasset, 
que en los propios historiadores18. 

Una vía muy natural de la entrada de la obra de Croce es la tendencia a 
algunas tradiciones españolas – particularmente la catalana – al presentismo. 
Antoni Rovira i Virgili, historiador catalán de fuerte raigambre republicana, 
escribía en 1935: 

Estudiosos e investigadores, (…) realizan trabajos históricos como si hiciesen la autopsia de 
un cadáver, sin darse cuenta de que la historia nacional es un cuerpo vivo, con un corazón que 
late, y que, como ha dicho Benedetto Croce, la verdadera !nalidad de la historia es explicar el 
presente19. 

Buena prueba de la excelente acogida que tuvieron las obras de Croce en 
los ámbitos historiográ!cos catalanes del primer tercio del siglo XX es que, en 
1916, Croce fue nombrado miembro correspondiente del in-uyente Institut 
d’Estudis Catalans20.

Sin embargo, otros medievalistas muy in-uyentes del momento, como 
Jaume Vicens Vives, descon!aban vivamente de la historia de las ideas y de 
la cultura practicada por Croce, a la que asimilaba instintivamente en una 

17 Ru/natto et alt., L’apporto italiano.
18 Colonnello, Aspectos de la cultura española en el período franquista.
19 Rovira i Virgili, La joventut Intel.lectual catalana. 
20 Pujol, Història i reconstrucción nacional, p. 136.
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concepción ético-política, que se alejaba de la “historia profesional”, particu-
larmente de ámbito socioeconómico, que el propio Vicens estaba intentando 
introducir en España, particularmente después de su asistencia al Congreso 
Internacional de las Ciencias Históricas de París de 1950.21 Las reservas de 
Vicens, la hegemonía del materialismo histórico en la historiografía española 
durante los años sesenta, setenta y ochenta del siglo XX, y la decidida apuesta 
por un neopositivismo inductivo de corte tradicional por gran parte de los 
medievalistas y modernistas españoles, implicaron una disminución del in-
-ujo efectivo de Croce durante toda esa segunda mitad del siglo XX22.

Sin embargo, fue el propio Vicens quien durante los años cincuenta y se-
senta propició un intercambio muy intenso entre las dos historiografías a tra-
vés de sus plataformas institucionales asentadas en Barcelona. En un informe 
que realizó sobre el estado de los estudios históricos españoles de los años 
cincuenta, realizaba una enumeración de los historiadores italianos que más 
in-ujo estaban teniendo en España: «En Italia, nuevos nombres han venido 
últimamente a engrosar las !las de los hispanistas, que presidieron antaño 
(Benedetto) Croce y (Arturo) Farinelli, (Ernesto) Pontieri, (Giuseppe) Coni-
glio y Pepe, en Nápoles; (Virgilio) Titone y (Francesco) Giunta, en Sicilia; Era 
y Boscolo, en Cerdeña, viejos y jóvenes, constituyen la prueba cierta del auge 
del hispanismo historiográ!co italiano»23.

Un apartado muy importante del in-ujo italiano durante el primer tercio 
del siglo XX (desde el 98 al estallido de la guerra civil) llegó a través de los 
historiadores vinculados a la in-uyente revista Anuario de Historia del Dere-
cho Español. Esta revista, aunque surgida en el mundo académico del derecho 
(por razones de una más rápida profesionalización de esta disciplina sobre la 
historia) tuvo sin embargo un impacto muy fuerte en la historiografía. Esta 
revista, que fomentaron historiadores de la talla de Claudio Sánchez Albor-
noz, consiguió atraer como autores a los historiadores más reconocidos del 
momento. 

En 1932, el italiano Melchiorre Roberti estuvo en la Semana de Historia del 
Derecho Español que tuvo lugar en Salamanca y Madrid del 25 de abril y el 3 
de mayo y fue el punto culminante de los contactos internacionales del grupo 
del Anuario. Ahí fueron historiadores tan relevantes como Marc Bloch, Fer-

21 Muñoz, Jaume Vicens i Vives, pp. 187-192.
22 Olábarri, La recepción en España de la revolución historiográ#ca del siglo XX; Olábarri, La historiografía 
española del siglo XX; Pasamar, Historiografía e ideología en la posguerra española.
23 Vicens Vives, Los Estudios Históricos Españoles en 1952-1954, p. XXIII.
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dinand Lot o Louis Halphen. Tras la guerra civil, Sánchez-Albornoz fue a la 
Sema de Spoleto de 1940 y estableció una gran amistado con los historiadores 
italianos Rafaello Morguen, Giovanni Antonelli y Girolamo Arnaldi, lo que 
explica su constante presencia en Spoleto, el hecho de que Italia fuera el país 
que más obras suyas editó tras España y Argentina y que en 1970 la Academia 
Nazional dei lincei le concediera el prestigioso premio “Antonio Feltrinelli” 
(si no tengo mal entendido, algo así como el príncipe de Asturias en España). 
Hay publicadas unas Lettere a Ra.aello Morgen que incluyen varias cartas de 
Sánchez-Albornoz. 

Como se ve por los autores citados hasta ahora (Antoni Rovira i Virgili, 
Jaume Vicens Vives, Claudio Sánchez Albornoz) la vía de la profesionaliza-
ción e institucionalización de la historiografía española, y particularmente su 
estrecha vinculación con la historiografía italiana, llegó a través del medie-
valismo. Esto ha sido enfatizado por todos los historiadores que, de un modo 
u otro, han analizado la evolución de la historiografía española durante la 
primera mitad del siglo XX, especialmente en las corrientes relacionadas con 
el medievalismo24. 

Ya en la segunda mitad del siglo XX, los componentes de la siguiente ge-
neración de medievalistas, y por tanto los discípulos de Sánchez-Albornoz, 
especialmente los grandes medievalistas José María Lacarra y Luis García de 
Valdeavellano fueron también a Spoleto algunas veces. De ahí debió surgir 
precisamente la idea de organizar una Semana similar a la de Spoleto, la Se-
mana de estudios medievales de la ciudad navarra de Estella, fomentada por 
Lacarra, que era precisamente originario de esa ciudad, y que se viene cele-
brando casi ininterrumpidamente desde el año 1968. De hecho, esa semana 
ha sido durante muchos años una fuente de intercambio historiográ!co entre 
italianos y españoles, pues los medievalistas pertenecientes a la siguiente ge-
neración de Lacarra, liderados por Juan Carrasco y Ángel Sesma, han conti-
nuado esta tradición hispano-italiana hasta el día de hoy.25 

Estas vinculaciones de las dos tradiciones de medievalismo se han centra-
do alrededor de los temas de historia económica, especialmente en su ver-
tiente comercial, en la que las semanas de Prato se han erigido también como 
un polo de continuo intercambio. En este sentido, hay que destacar la buena 

24 Ladero Quesada, Trayectoria y generaciones; Ladero Quesada, Aproximación al medievalismo español (1939-
1984); Ladero Quesada, Historiografía contemporánea y medievo hispánico; Aurell, La médiévistique espagnole au 
XXe siècle; Aurell, A Secret Realm.
25 La historia medieval hoy, ed. Carrasco. 
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acogida que las obras clásicas sobre cultura mercantil del Armando Sapori 
han tenido en España. Este in-ujo ha sido continuado por la amplia recepción 
que en España han tenido las obras de los magní!cos historiadores italianos 
que han continuado esta tradición como Salvatore Fodale, Franco Cardini, 
Alfonso Leone y Gabriella Airaldi. La institución del premio internacional Fi-
nale-Ligure ha supuesto una materialización de este continuo intercambio. El 
medievalista español José Enrique Ruiz-Domènec, cuya extensa y cuali!cada 
obra es un testimonio indudable de estos ricos intercambios italo-españoles, 
es el mejor exponente de estas vinculaciones. En este sentido, cabe destacar 
sobre todo su obra Ricard Guillem. Un sueño para Barcelona, cuya primera 
edición se editó signi!cativamente en Italia.26 Además, esta obra es el mejor 
exponente de la historia narrativa en la historiografía española de !nales del 
siglo XX, y enlaza de modo natural con el último período a analizar en esta 
exposición: el in-ujo de la microhistoria en España.

Esta tendencia hacia la historia narrativa está precisamente relacionada 
con otra corriente importada de la historiografía italiana por parte de algu-
nos medievalistas españoles: la microhistoria. Justo Serna y Anaclet Pons han 
realizado el mejor y más detallado informe sobre la microhistoria en su libro 
Cómo se escribe la microhistoria. Ensayo sobre Carlo Ginzburg.27 Aunque se 
centra en el propio desarrollo de la microhistoria, particularmente a través de 
la obra de Carlo Ginzburg y Giovanni Levi, este libro es una buena muestra 
de la excelente recepción que ha tenido esta corriente en España. De hecho, 
otros historiadores españoles han re-exionado sobre los efectos más especí-
!cos que ha tenido la microhistoria en la práctica de la historia: Pedro Ruiz 
Torres lo ha relacionado con la historia local, tan desarrollada en España a 
partir de la transición.28 James Amelang ha rastreado su primera recepción en 
la historiografía española).29 J. García ha explorado las vinculaciones entre la 
microhistoria y la historia cotidiana.30

Además de estos acercamientos teóricos, la microhistoria ha sido también 
practicada por algunos medievalistas, entre los que destaca el mencionado 
José Enrique Ruiz-Domènec (Ricard Gillem. Un somno per Barcellona) y por 
algunos modernistas.

26 Ruiz-Domènec, Ricard Gillem.
27 Serna, Pons, Cómo se escribe la microhistoria.
28 Ruiz Torres, Microhistòria i història local.
29 Amelang, Microhistory and its discontent.
30 García, Microsociología e historia de lo cotidiano.
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Una última derivación de la recepción de la microhistoria en España es 
probablemente la novela histórica, cuya práctica ha sido habitualmente reali-
zada en España por historiadores profesionales como José Luis Corral y por 
novelistas bien documentados como Arturo Pérez Reverter – quizás recibien-
do éstos últimos el in-ujo de la gran tradición española de la novela histórica 
decimonónica al estilo de Benito Pérez Galdós más que propiamente de la 
microhistoria. 

4. Temas de interés común: la expansión de la Corona de Aragón en el reino de 
Nápoles y Sicilia

El desarrollo de todas estas corrientes “de ida y vuelta” entre la historio-
grafía italiana y la española, veri!cadas desde el siglo XVI a la actualidad, han 
dado como fruto el análisis de algunos temas “hispanos” por parte de la his-
toriografía italiana, especialmente durante el siglo XX. Un historiador y una 
obra que tuvieron mucho in-ujo, desde esta perspectiva, es la monografía sobre 
la expansión comercial de la corona de Aragón durante la época de Alfonso 
el Magnánimo, en la primera mitad del siglo XX.31 Mario del Treppo tuvo la 
virtualidad de centrar el debate no tanto en la “producción” de bienes sino más 
bien en su “distribución”, y la capacidad de los mercaderes catalanes a encarar 
con -exibilidad los problemas estructurales que encontró la Corona de Aragón 
durante el siglo XV. De este modo huía de una interpretación demasiado rígida 
y reduccionista en lo económico, habitualmente defendida desde posturas his-
toriográ!cas cercanas al materialismo histórico, que a su vez se habían basado 
en la in-uyente obra de Pierre Vilar, que por aquellos años estaba desarrollan-
do una intensa labor historiográ!ca entorno a la Cataluña moderna.32

La obra de Del Treppo fue continuada por algunos historiadores pertene-
cientes a la siguiente generación, que asimilaron sus métodos y buena parte de 
sus interpretaciones, aunque ya en un marco metodológico y epistemológico 
renovado, con la entrada de la historia de las mentalidades.33 Esto ha dado 
lugar a poner el énfasis en las actividades comerciales, y más concretamente, 
en la importancia de los intercambios mercantiles entre Italia y la Corona 

31 Del Treppo, Els mercaders catalans.
32 Vilar, La Catalogne dans l’Espagne modern.
33 Aurell, Els mercaders catalans al Quatre-Cents.
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de Aragón durante la baja edad media, por lo que el Mediterráneo mismo 
ha sido considerado como un objeto histórico por ambas historiografías. La 
convicción de que durante los siglos bajomedievales y renacentistas se genera, 
en el seno de las ciudades que bañan las riberas mediterráneas, una cultura 
especí!camente mercantil, y el protagonismo asumido por la categoría so-
cio-profesional de los mercaderes ha dado lugar a algunos trabajos en común 
entre medievalistas hispanos e italianos.34

Este nuevo planteamiento superó también al modelo excesivamente rígido 
o mecanicista – de indudable in-uencia positivista – que había reducido el 
estudio del Mediterráneo al establecimiento de su función comercial como 
la principal causa del renacer medieval de Europa.35 La novedad residía en 
ver las cosas desde una mayor perspectiva a la hora de enfocar algunos temas 
de ámbito cultural, antropológico, artístico y espiritual que hasta entonces 
habían quedado en un segundo plano. En esta época se “recuperan” también 
temas de gran tradición historiográ!ca, vistos desde una nueva perspectiva: la 
de las relaciones económicas, culturales y artísticas de los principales centros 
de Bizancio, Italia, y el Levante peninsular. 

En todos estos estudios la función del comercio mediterráneo está, evi-
dentemente, bien presente. Pero ya no se estudia tomándolo como un !n en 
sí mismo, sino más bien como un elemento integrante de la actividad marí-
tima, que trasciende la realidad económica para devenir una realidad social 
e imaginaria de las gentes del Mediterráneo y, por ello, transformadora de la 
sociedad. En este sentido, y muy relacionado con las relaciones historiográ-
!cas entre el medievalismo español y el italiano reseñadas en este artículo, 
se recuperaron algunos clásicos de la historiografía italiana de mediados del 
siglo XX. Roberto S. López aportó una renovada visión del comercio y de los 
agentes mercantiles del Mediterráneo, a través de su dilatada y sugerente obra 
histórica. Su inolvidable obra de síntesis, en la que creó el concepto clásico de 
la “revolución comercial”, generó un interesante debate historiográ!co sobre 
el papel del Mediterráneo en el desarrollo de la Europa medieval y renacen-
tista36. Unos años más tarde, Armando Sapori e Yves Renouard pusieron de 
mani!esto el talante cosmopolita y moderno de los mercaderes italianos de 
los últimos siglos medievales, en abierto contraste con la esquemática y algo 

34 El Mediterráneo medieval y renacentista.
35 En las costas del Mediterráneo occidental, y Abula!a, 'e great sea. 
36 López, La Révolution commerciale dans l’Europe médiévale.
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rígida estructura feudal o señorial que todavía pervivía en algunos ambientes 
rurales de la Europa continental37. 

Se puede a!rmar que los trabajos de R. S. López, Armando Sapori y Yves 
Renouard (a los que habría que añadir los de Federigo Melis38) tuvieron un in-
-ujo más directo en la elaboración de algunas monografías que han cambiado 
el panorama de la historiografía mediterránea, a partir de los años setenta: 
tal es el caso de los estudios de Jacques Heers para Génova39, de Mario Del 
Treppo para Barcelona40, de Elisabeth Crouzet-Pavan sobre Venecia41, de Da-
vid Abula!a para las relaciones entre los dos polos de la Italia bajomedieval42 
así como las de Richard A. Goldthwaite sobre Florencia y Benjamin J. Kedar 
sobre los mercaderes genoveses y venecianos.43 De este modo, un tema aparen-
temente con!nado a las relaciones entre las coronas de Aragón y Nápoles, ha 
tenido !nalmente una dimensión historiográ!ca mucho más internacional.

Una de las concreciones más características de este intercambio historio-
grá!co es la elaboración de trabajos comparativos entre los comerciantes de 
ambos países, especialmente entre los mercaderes de las ciudades más activas 
económicamente. Tal es el caso del estudio comparativo de P. Mainoni realizó 
entre los mercaderes lombardos y los barceloneses y valencianos, o los de Jau-
me Aurell entre los mercaderes barceloneses y los -orentinos.44

5. Conclusiones

Todo este panorama de intercambios entre el medievalismo español y el ita-
liano demuestra que tanto uno como otro han contribuido notablemente a la 
profesionalización e institucionalización de las historiografías respectivas, un 
proceso veri!cado sobre todo durante la primera mitad del siglo XX. En el caso 
especí!co de la historiografía española, y cara a lo que ocupa a este artículo, 
cabe destacar algunos fenómenos historiográ!cos como fuente esencial de pro-

37 Sapori, Le marchand italien au Moyen Age; Renouard, Les hommes d’a"aires italiens du Moyen Âge.
38 Melis, I mercanti italiani nell’Europa medievale e rinascimantale.
39 Heers, Gênes au XVe siècle.
40 Del Treppo, Els mercaders catalans.
41 Crouzet-Pavan, “Sopra le acque Salse”.
42 Abula!a, 'e two Italies.
43 Goldthwaite, 'e Building of Renaissance Florenc; Kedar, Merchants in crisis.
44 Mainoni, Mercanti lombardi tra Barcellona e Valenza nel basso medioevo; Aurell, Dos espacios mercantiles 
antagónicos en el Cuatrocientos: Barcelona y Florencia.
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fesionalización. En primer lugar, destaca la labor de los medievalistas e historia-
dores del derecho formados en torno a la revista Anuario de Historia del Dere-
cho Español. Su decidida colaboración con otras historiografías, especialmente 
la francesa y la italiana, aceleraron de!nitivamente el proceso de institucionali-
zación y profesionalización de la historiografía española durante los años 1920 
y 1930. La guerra civil española (1936-1939) supuso una ruptura esencial, pero 
ya nada pudo para ese proceso de profesionalización, impulsado por algunas 
!guras egregias, estrictamente relacionadas con el medievalismo, como Clau-
dio Sánchez Albornoz (quien precisamente formado parte del equipo fundador 
del Anuario de Historia del Derecho), Ramón Menéndez Pidal (que contribuyó, 
junto a Martí de Riquer, a que los estudios literarios medievales se unieran a las 
nuevas corrientes internacionales) y Américo Castro (cuya contribución “desde 
fuera”, desde el exilio, fue también decisiva). La labor de Jaume Vicens Vives, 
bien relacionado también con la escuela de historia socio-económica italiana, 
merece un apartado privilegiado, pues fue probablemente quien, con sus con-
tactos sobre todo franceses e italianos, más contribuyó a la profesionalización e 
internacionalización de la historiografía española durante los años 1950. Final-
mente, todos esos esfuerzos cuajaron en instituciones bien sólidas, fuentes de 
intercambio a gran nivel entre las historiografías española e italiana, sobre todo 
materializadas en las semanas de Spoleto, Prato y, ya en España, de Estella. 

Por tanto, en los procesos de institucionalización y profesionalización de la 
historiografía y el medievalismo español, y sus intercambios decisivos con la 
historiografía italiana, se pueden distinguir tres períodos, privilegiando cada 
uno de ellos un tipo de historia: la historia institucional y jurídica, la historia 
socioeconómica y, más recientemente, la historia cultural. En efecto, en los 
años 1920 y 1930 fue la historia del derecho la que inició ese fructuoso inter-
cambio, materializándose en la fundación del Anuario de Historia del Derecho 
Español en el año 1924. Después de la guerra civil, y durante las décadas de los 
años 1950, 60 y 70, se impuso una historia de corte más socio-económico, cen-
trada sobre todo en el análisis de los intercambios comerciales, cuyo impulso 
se dio sobre todo a través de las semanas de Prato, pero también a través de las 
de Spoleto y Estella. Finalmente, a partir de los años ochenta, sin abandonar 
sobre todo ese tema estrella de la historia comercial, se ha ido superponien-
do una historia de tipo más cultural, acorde también con el giro cultural que 
ha afectado a la historiografía internacional. Con este viraje, se demostraba 
también que, tanto la historiografía italiana como la española, especialmente 
gracias a la labor de sus medievalistas, unían sus líneas a la evolución de la 
historiografía globalmente considerada.
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